
 

 

DÍA 17 — Clamar sin rendirse 

Febrero 6 de 2026 

 

 

Versículo clave (RVR1960) 

“También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no 

desmayar.” 

Lucas 18:1 

 

Reflexión 

Hay un cansancio particular que aparece cuando llevamos mucho tiempo orando por lo 

mismo. No es falta de fe, es desgaste del alma. Como padres, clamamos por nuestros hijos 

una y otra vez, y cuando la respuesta no llega como esperamos, el corazón empieza a 

preguntarse si vale la pena seguir insistiendo. Ahí es donde muchos se rinden por dentro, 

aunque sigan orando por fuera. 

 

Jesús contó esta parábola no para enseñar técnicas de oración, sino para cuidar el corazón 

del que ora. Clamar sin rendirse no significa repetir palabras sin sentido, sino decidir no 

soltar la esperanza. La persistencia que Jesús enseña no nace de la ansiedad, sino de la 

confianza en el carácter de Dios. No clamamos porque Dios sea indiferente, clamamos 

porque Él es justo y fiel. 

 

Como padres, necesitamos entender que el clamor perseverante no cambia a Dios, nos 

cambia a nosotros. Nos mantiene dependientes, sensibles y atentos a Su obrar. Cada 

oración sostenida, aun cuando parece no tener respuesta inmediata, está formando un 

corazón que confía más en Dios que en las circunstancias. 

 

Hoy Dios no te reprocha por sentirte cansado. Te anima a no desmayar. A seguir clamando, 

no desde la desesperación, sino desde la fe que sabe que Dios escucha, ve y responde en 

el tiempo perfecto. 

 



Oración 

Señor, hoy vengo delante de Ti reconociendo el cansancio que llevo en el corazón. He 

clamado por mi hijo durante mucho tiempo, con fe y con lágrimas, y a veces el peso de la 

espera ha querido apagar mi esperanza. Hoy no oculto ese sentir; lo traigo delante de Ti tal 

como es. 

 

Confieso que ha habido momentos en los que he pensado en rendirme por dentro, en 

dejar de esperar, en orar solo por costumbre. Perdóname cuando el desánimo ha tenido 

más espacio que la confianza. Hoy necesito que renueves mis fuerzas y mi fe. 

 

Gracias porque Tu Palabra me recuerda que Tú nos llamas a orar siempre y a no desmayar. 

No porque seamos fuertes, sino porque Tú eres fiel. Hoy decido volver a clamar apoyado 

en Tu carácter, no en mis emociones cambiantes. 

 

Te entrego el proceso de mi hijo una vez más. Creo que cada oración ha sido escuchada, 

aunque aún no vea el fruto. Ayúdame a confiar en que Tú estás obrando en lo profundo, 

aun cuando mis ojos no lo perciben. 

 

Hoy decido no rendirme. Sigo clamando, no por insistencia humana, sino por confianza 

espiritual. Camino este día sostenido por Tu fidelidad. En el nombre de Jesús, amén. 

 

Acción práctica del día 

Hoy identifica una oración por tu hijo que hayas dejado de hacer por cansancio. Escríbela 

nuevamente y preséntala delante de Dios. No añadas exigencias ni tiempos; simplemente 

vuelve a clamar con fe y entrega. 

 

Para guardar en tu corazón 

Clamar sin rendirse es confiar en que Dios obra incluso cuando la respuesta tarda. 


